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A pesar de que el tema principia con las generalidades del Fi­
deicomiso y su aplicación en el ambiente de los negocios, creo que 
no es del caso hacer un análisis del contrato de Fideicomiso o de los 
principales problemas que suscita en nuestro derecho, pues ya otros 
conferencistas lo han hecho. -

Lo que en este momento, si parece necesario recalcar, es lo in­
teresante que resulta el estudio del contrato de Fiedicomiso. Quiza 
lo primero que encontramos es que la ley no define claramente lo 
que es el Fideicomiso; simplemente lo describe y sólo del análisis 
de varias de sus disposiciones es que empezamos a obtener el con­
cepto. Esto, en primer lugar, creo que es una cualidad de nuestra 
ley. En efecto ya un ilustre Abogado poblano Don Jerónimo Díaz 
afirmaba que "los códigos no deben ser tratados de Derecho" y cri­
ticaba a la legislación cuando al tratar sobre una Institución Jurí­
dica, sobre un contrato o sobre una materia, empezaba justamente 
con la definición. 

En materia de Fideicomiso no tenemos el problema de una de­
finición legal que nos limite, y es por su descripción y por el aná­
lisis de las disposiciones legales que lo rigen, que llegamos a obte­
ner el concepto del Fideicomiso en nuestro derecho. Esto combinado 
con otra característica muy especial del contrato de Fideicomiso que 
es lo novedoso de esta figura dentro de nuestro derecho y el hecho 
de que no corresponde a una tradición jurídica en nuestro medio; 
ideas éstas que nos llevan a afirmar que el Fideicomiso es una ins­
titución muy ágil que permite una variedad enorme de modalidades, 
de <:lasificaciones, de tipos de Fideicomiso, que nos permite ser op­
timistas y comentarles que para mí el Fideicomiso siempre ha sido 
un reto, un reto a la creatividad y a la imaginación de los Abogados 
en su utilización para resolver las necesidades jurídicas de los clien­
tes. 

En realidad el concepto de Fideicomiso en sí es muy sencillo 
"es un encargo que se hace a una Institución Fiduciaria entregán­
dole determinados bienes para que cumpla un fin lícito". La natu­
raleza del contrato de Fideicomiso ya ha sido abordada, en lo que 
queremos detenernos es en el contenido en los actos que la Institu-
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ción Fiduciaria va a llevar a cabo en desempeño y en ejecución del 
Fideicomiso. Aquí es donde el Fideicomiso surge como una figura 
muy rica, muy ágil y que debe estimular la imaginación en el afán 
de resolver aquellas necesidades jurídicas de nuestros clientes que 
no se encuentren resueltas satisfactoriamente por las otras figuras 
jurídicas que existen en nuestro derecho. A causa de esas caracterís­
ticas el Fideicomiso se ha desarrollado y adaptado al medio mexicano, 
en forma balbuceante, al principio empezando con unos tipos senci­
llos de Fideicomiso, para después desarrollar otros y en la actualidad 
ya el conjunto de las operaciones fiduciarias que realizan habitual­
mente las Instituciones de Crédito, tienen una amplia y variada ga­
ma de distintos tipos que aporta algo más a nuestro medio jurí­
dico ayudando a resolver las necesidades de los clientes, esto tiene 
que despertar el optimismo pues es seguro que encontrando más y 
más tipos de Fideicomisos que puedan celebrarse con las Institucio­
nes Fiduciarias y que enriquecerá el medio jurídico y sus posibili­
dades de desarrollo. Por esto también se le llega a tener cariño al Fi­
deicomiso, pues no son muchas las instituciones jurídicas en las que 
sea posible crear como Abogado, quizá desde el tiempo del derecho 
romano, que existen la mayor parte de las instituciones jurídicas, 
los contratos, las operaciones de derecho privado, y los Abogados 
muchas veces inclusive caemos en la tentación de sentirnos desam­
parados si ante una situación jurídica nueva no la logramos encua­
drar en un tipo de contrato o de institución. Esto pasó con el Fidei­
comiso; no ha sido fácil su entrada en nuestro medio y con esto 
queremos empezar a hablar del Fideicomiso de Garantía. Es el pri­
mer tipo de Fideicomiso que se desarrolló en nuestro medio, el Fi­
deicomiso como un contrato o una operación accesoria para garan­
tizat· otra obligación. Quizá al principio se abusó de él; se pensó 
que el Fideicomiso iba a sustituir todas las figuras de garantía tra­
dicionales de nuestro Derecho Privado, pero parece que ahora está 
encf'ntrando su justo medio. 

El Fideicomiso de garantía debe utilizarse cuando aporte una 
utilidad mayor que la que puedan aportar las figuras tradicionales 
de garantía o cuando estas figuras no puedan utilizarse por alguna 
circunstancia determinada, pues no parece que deba tener como me­
ta el Fideicomiso de Garantía sustituir a las demás figuras, a los 
demás contratos de garantía, creo que se justifica el Fideicomiso só­
lo cuando aporte una utilidad mayor que las figuras tradicionales. 

Ya se ha debatido aquí y creo que es el ~entido unánime de 
que no hay duda de que el Fideicomiso tiene el efecto de transmitir 
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la titularidad, la propiedad, la disponibilidad de los bienes al Fidu­
ciario, en consecuencia el Fideicomiso de Garantía es aquél en el que 
una persona transmite bienes al Fiduciario para que los utilice a 
fin de garantizar una deuda o garantizar otra obligación del Fidei­
comitente o de un tercero. Para tratar con más detalles dividiremos 
el estudio del Fideicomiso de Garantía en atención a los bienes que 
formen parte de un Fideicomiso o sea el tipo de bienes que sean en­
tregados a la Institución Fiduciaria. Naturalmente que estos bienes 
pueden ser muebles o inmuebles. Los bienes muebles los dividiremos 
para su estudio en dinero y valores de fácil realización y en otro ti­
po de bienes muebles. 

En relación con el dinero o valores de fácil realización, el Fidei­
comiso se presenta prácticamente sin problemas y es realmente una 
institución ágil que cumple adecuadamente sus fines, ya que el Fi­
duciario tiene la titularidad de los bienes, que o son dinero o fácil­
mente se convierten en dinero y que pueden aplicarse al pago de la 
obligación garantizada cuando ésta se convierte en exigible y el deu­
dor no la cubre, este es el Fideicomiso de garantía más sencillo. 

Presenta algunos problemas más el Fideicomiso que se cons­
tituye entregando al Fiduciario la titularidad de bienes muebles que 
no ¡,ean de fácil realización, como pueden ser alhajas, acciones que 
no tengan bursatilidad, maquinaria o cualquier otro tipo de bienes 
muebles, pues en estos casos el Fiduciario tendrá que encontrar el 
mercado para convertirlos en dinero y aplicar éste al pago de la obli­
gación que el Fideicomiso garantiza. 

Tiene además otro problema práctico este tipo de Fideicomiso 
y es el que se refiere a la posesión de los bienes. La figura tradicio­
nal para garantizar con bienes muebles una obligación es la prenda, 
que implica siempre la desposesión del que la constituye para que los 
bienes queden en poder de un tercero o del propio acreedor. 

El Fideicomiso sigue esta misma regla, para que se constitu­
ya y surta efectos contra terceros, el Fiduciario tiene que tener la 
posesión de los bienes, por lo menos la posesión original y ésto fre­
cuentemente causa molestias o problemas ya que es el deseo de las 
partes no perder su posesión, por lo cual el Fideicomiso muchas 
'.-eces, sobre este tipo de bienes, no añada m.ás a la figura tradicio­
nal de prenda; no presenta una utilidad mayor que la agilidad que 
pueda tener el Fiduciario en la realización de los bienes, porque al ser 
necesario que la Institución Fiduciaria tenga en su poder los bienes, 
a fin de poderlos realizar con facilidad, no podrán éstos permanecer 
en poder del propio deudor, porque la garantía no estaría realmente 
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constituida; ni tampoco debe recurrirse al procedimiento de dejarlos 
solo simbólicamente en poder del Fiduciario, que se utiliza a veces 
como por ejemplo cuando una sociedad constituye prenda o Fideico­
miso de garantía sobre unos bienes de su propie-dad, y se hace apa­
recer como que el depósito está en manos del Gerente de la compa­
ñía y de hecho es la propia sociedad la que utiliza los bienes. En 
estos casos no creo que el Fideicomiso sea una Institución o un con­
trato que tenga una utilidad mayor pues además podría traer gra­
ves responsabilidades para la Institución Fiduciaria, ya que no te­
niendo la posesión de los bienes difícilmente podría cumplir con el 
encargo de realizarlos y al vende1los o ejecutarlos entregar la po­
sesión al comprador. 

También es difícil constituir Fideicomisos sobre ganado o sobre 
uutomóviles o sobre bienes que no están materialmente a disposición 
del Fiduciario; créO que sería una práctica no sana el tratar de apa­
rentar un Fideicomiso en el cual se hiciera constar la transmisión 
de los bienes al Fiduciario, para que éstos garantizaran una obliga­
ción determinada, bienes que siguiera conservando en arrendamiento, 
o en comodato o con algún otro título jurídico el propio deudor que 
constituya la garantía, porque en este caso el Fideicomiso no agrega 
más que cualquiera otra de las figuras jurídicas y no constituye real­
mente una garantía ágil y efectiva. 

Dentro de esa creatividad que encuentro en el Fideicomiso, creo 
que es posible que las partes pacten dentro de un Fideicomiso de 
garantía cualquier procedimiento por el cual el Fiduciario realice 
los bienes, obtenga el líquido, el producto de ellos y con eso pague 
la deuda. 

Creo que todo sería derivado del contrato de Fideicomiso y el 
Fiduciario estaría actuando por instrucciones de una de las partes, 
del Fideicomitente. 

Es más interesante quizá y más usado el Fideicomiso de Garan­
tía sobre bienes inmuebles, la propiedad inmobiliaria por sus carac­
terísticas es frecuentemente utilizada como garantía de otras obliga­
ciones y el Fideicomiso ha servido para este fin. Algunos problemas 
se han presentado, pues a. veces cuesta trabajo dentro de nuestro 
marco jurídico que los jueces, los abogados, los deudores terminen 
por aceptar el contrato de Fideicomiso como traslativo de propiedad. 
Mucho se ha adelantado ya desde la promulgación de nuestra ley de 
Títulos y Operaciones de Crédito, y se han resuelto dificultades co­
mo la inscripción en el Registro Público de la Propiedad, pues se 
inscribía como gravámen; pero así hay otros problemas en materia 
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de Fideicomiso sobre bienes inmuebles, concretamente en relación 
con el Fideicomiso de Garantía, primero se empezó a utilizar el Fi­
deicomiso como una forma para garantizar todo tipo de bienes in­
muebles, queriendo que sustituyera prácticamente a la hipoteca que 
es la figura tradicional con que se garantizan obligaciones con un 
bien inmueble y no es el caso ya que el Fideicomiso no sustituye a 
la hipoteca; y la hipoteca es en muchos casos una institución más 
ágil quizas que el Fideicomiso. 

En realidad el auxilio que podía aportar el Fideicomiso es la po-­
sibilidad de que el bien sea realizado por la Institución Fiduciaria 
vendiéndolo en el mercado, obteniendo el dinero y destinándolo a la 
obligación garantizada con mayor éxito que dentro de un pro­
cedimiento judicial. Si esto puede hacerse con agilidad y con 
la seguridad de que va a poder realizar su encargo sin proble­
mas, el Fideicomiso estará en ventaja sobre la hipoteca, porque evi­
tará justamente la participación de un juez y la necesidad de esta­
blecer un procedimiento judicial que la hipoteca siempre supone pa­
ra su cumplimiento. Pero si no hay seguridad de que el Fiduciario 
pueda cumplir su encargo y el F1duciario por ejemplo va a tener 
que promover una acción para obligar al Fideicomitente o al deudor 
a que desocupe el inmueble porque lo está habitando, juicio que es 
menos conocido y menos protegido dentro del Derecho Procesal que 
un sumario hipotecario; el Fideicomiso estará en desventaja sobre 
la hipoteca y un sano consejo será decirles a nuestros clientes que 
mejor constituyan una hipoteca y no un Fideicomiso. 

Esto nos llevará entonces a e.:;tudiar el Fideicomiso de Garan­
tía sobre inmuebles en relación con el inmueble en sí. Pueden dis­
tinguirse los casos en que el Fideicomiso se constituya sobre un bien 
inmueble habitado por el deudor; o sobre inmuebles no edificados 
o sobre inmuebles de productos, va sea porque se rente o porque 
esté entregando para su operación o explotación comercial. Siempre 
va a hnber mucha resistencia de un deudor que habita su casa a en­
tregada cuando el Fiduciario la pida, será difícil que algún compra­
dor r.:::cptc adquirir de una Institución Fiduciaria un inmueble que 
está ocupado y;or e! Fideicomitente pues siempre exigirá que el Fi­
deicomitente salga para que la posesión de hecho la tenga la Insti­
tución Fiduciaria y pueda entregarla al Comprador en el momento 
de la compra venta. 

Si el Fiduciario requiere al deudor que ha incumplido su obli­
gación, para que se salga del inmueble .a fin de poder vender con 
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mayor facilidr.d y a mejor precio y éste no accede, el Fiduciario no 
podrá hacerse justicia por mano propia, tendrá que recurrir a un 
juez a fin de que éste exija al deudor que lo entregue. En estos ca­
sos el Fideicomiso de Garantía no siempre es aconsejable, pues en 
muchos casos será preferible una hipoteca. No sucede lo mismo cuan­
do el inmueble es de productos, porque teniendo el Fiduciario la pro­
piedad tiene también la titularidad de los contratos de arrendamiento 
que estén celebrados, y con una simple notificación notarial ante tes­
tigos o en jurisdicción voluntaria puede ordenar a los inquilinos que 
le paguen a la Institución Fiduciaria apercibidos de que si no lo 
hacen pagarán mal y estarán expuestos a la posibilidad de tener que 
cubrir su obligación, de volver a pagar su renta, lo que hace que 
la posesión del inmueble de este tipo sea más fácil de obtener por la 
Institución Fiduciaria que tendría entonces la propiedad en virtud 
de que se le ha transmitido por el Fideicomiso y la posesión porque 
está cobrando las rentas y es la titular de los contratos de arrenda­
miento; este tipo de inmuebles al tratar de venderse por la Institu­
ción Fiduciaria, va a encontrar un mejor mercado lo que le permi­
tirá obtener un mejor precio, por consiguiente el Fideicomiso sí es 
una garantía efectiva. Prácticamente lo mismo sucede con los Fidei­
comisos de Garantía sobre terrenos sin construir en los cuales la po­
sesión es fácil que la tome el Fiduciario porque no tiene que desalo­
jar a nadie que esté habitando el terreno, simplemente la toma porque 
es ei titular del derecho de propiedad en virtud del Fideicomiso. 

Con esto se llega al punto en que es conveniente analizar o es­
tudiar un poco, en que el Fiduciario tiene o debe de cumplir el en­
cargo y proceder a la venta del inmueble a fin de convertirlo en di­
nero que sea útil para pagar la deuda garantizada. Creo que tenemos 
que repetir lo que ya se dijo, de que hay absoluta libertad con­
tractual en el momento de la constitución del Fideicomiso para en­
cargarle al Fiduciario la forma en que proceda a vender el inmueble. 
Vale la pena recordar que el Fideicomiso es una Institución de De­
recho Mercantil, es un acto además absolutamente mercantil por es­
tar reglamentado por nuestra Ley de Títulos y Operaciones de Cré­
dito, y que conforme al derecho mercantil existe la posibilidad de 
que las partes convengan lo que libremente decidan en una conven­
ción mercantil y este principio de la libertad de los contratantes ri­
ge al Fideicomiso; en consecuencia es posible pactar cualquier tipo 
de procedimiento para que el Fiduciario logre la venta. La experien­
da nos indica que al principio se empezó a copiar el procedimiento 
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que los Códigos de Procedimientos establecen para los remates judi­
ciales y se hablaba del avalúo, retasos, publicaciones, subastas y pos­
turas y en general todo el procedimiento que traen los Códigos de 
Procedimientos. Esto era un error, el inmueble tratado de vender 
así, obtenía un menor precio y además estaba expuesto a que entre 
más se reglamentara el procedimiento que la Institución Fiduciaria 
debiera seguir para efectuar la venta a cabo, más se establecía la po­
sibilidad de que se equivocara o de que faltara algún requisito que 
diera lugar a que se quisiera invalidar la venta alegando que la Ins­
titución Fiduciaria había actuado fuera de su encargo o no había 
cumplido con él en la forma correcta. 

Esto ha ido evolucionando y en la actualidad las disposiciones 
que se fijan son mucho más sencillas, el Fiduciario encarga a otra 
Institución Fiduciaria que haga un avalúo, trata de conseguir el me­
jor comprador y las mejores condiciones. Esto nos permite una mayor 
agilidad de las condiciones en que se puede ofrecer el inmueble en 
venta, porque el Fiduciario podrá dar crédito o conseguir que otra 
Institución de Crédito para la adquisición del inmueble, y en gene­
ral utilizar cualquiera de las formas usuales para adquirir los in­
muebles; cosa que si se sujeta a un procedimiento rígido que además 
es muy costoso por las publicaciones, demás requisitos, se evita esa 
agilidad. 

Quizá convenga decir alguna idea sobre el aspecto fiscal del 
Fideicomiso de Garantía, tenemos que poner como marco para ha­
blar del aspecto fiscal del Fideicomiso en Garantía al régimen fiscal 
que rige en general a los Fideicomisos. Son dos los principios fisca­
les que creo que interesan en materia de Fideicomiso, uno que es 
una operación de Institución de Crédito y que, expresamente lo dice 
la Ley de Instituciones de Crédito, su constitución no puede ser gra­
vada por los Gobiernos Locales, no así los actos que la Institución 
haga en desempeño del Fideicomiso que estarán regidos por la legis­
lación común, efectos fiscales se considera que los actos que la Ins­
titución Fiduciaria haga en desempeño del Fideicomiso se conside­
ran realizados como si los efectuara el Fideicomitente y el régimen 
fiscal que tenga el Fideicomitente será el que se aplique para de­
terminar la situación fiscal del acto que el Fiduciario haga de la 
ejecución del Fideicomiso. 

Naturalmente el problema fiscal y principalmente para las Ins­
tituciones Fiduciarias en particular tiene muchas otras consideracio­
nes posibles, los problemas fiscales son diarios y muy difíciles de 
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resolver, máxime que las Instituciones Fiduciarias tienen una cierta 
responsabilidad solidaria con los causantes con quienes opera, respon­
den de que los causantes con quienes operen presenten los avisos, de­
claraciones y manifestaciones que exija la Ley del Impuesto sobre 
la Renta, y con los bienes que tenga en Fideicomiso responde de 
las obligaciones y de la responsabilidad fiscal en que incurre el Fi­
deicomitente o el negocio Fiduciario. Concretamente la Constitución 
del Fideicomiso de Garantía que no puede ser gravada por los Go­
biernos Locales y que no está gravada por algún impuesto federal, 
en consecuencia la transmisión de la propiedad que hace una per­
sona a una Institución Fiduciaria en un Fideicomiso de Garantía, 
no causa ningún impuesto, costará si es inmueble los derechos de 
inscripción en el Registro Público, los honorarios del Notario, etc. 

Algunas leyes locales han tratado de gravar la constitución del 
Fideicomiso, principalmente con el impuesto de traslación de domi­
nio, pero las Instituciones Fiduciarias han sido muy celosas en exi­
gir la no aplicación en este tipo de impuestos, o la derogación de 
las leyes o el amparo para que los gobiernos locales dejen de cobrar 
impuesto por la constitución del Fideicomiso. Como además en el 
Fideicomiso de Garantía no se modifica el patrimonio del deudor, 
del Fideicomitente, tampoco puede haber utilidad o pérdida que pu­
diera estar gravada con el Impuesto sobre la Renta; no sucede lo 
mismo en otro tipo de Fideicomisos en que el Fideicomitente recibe una 
contraprestación a cambio de transmitir bienes al Fiduciario, por­
que entonces su patrimonio si puede modificarse y caer en otro 
supuesto de las leyes fiscales. En el Fideicomiso de garantía en el 
momento de su constitución no se modifica el patrimonio del deudor 
o del Fideicomitente y por lo tanto no hay Impuesto sobre la Renta 
que se cause. 

Sin embargo, hasta ahora el Fideicomiso de Garantía lo estamos 
atendiendo o lo hemos estado enfocando como simple Fideicomiso pa­
ra garantizar una deuda determinada, sin embargo, es muy rico y 
se presta para muchas otras operaciones de garantía, o de seguri­
dad o de confianza que en muchas ocasiones los otros contratos ac­
cesorios de garantía no resuelven, y creo que en ésto es donde los 
Abogados podríamos ir encontrando nuevas formas que satisfagan 
las necesidades jurídicas de la clientela siempre que haya la nece­
sidad de un tercero en quien se tenga confianza para que se ejecute 
o cumpla determinadas operaciones, es posible que el Fiduciario ten­
ga 1ntervención. 
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Y así someramente enunciaremos algunos tipos de Fideicomiso 
de Garantía que empiezan a ser usuales : La compra de acciones, la 
compra de paquete mayoritario o de la totalidad de las acciones de 
una ¡;ociedad, generalmente siempre encuentra el problema de que 
el comprador desea de la certeza del balance sobre el que se fijó el 
precio y desea asegurarse que no existan avales o fianzas y que la 
contabilidad está correctamente registrada y por tanto las acciones 
valen el precio pactado y el vendedor por su parte no admite que el 
comprador vea en detalle sus estados financieros y sus operaciones 
hasta que no esté segura la compra. Esto es aún más grave cuando a 
veces el que compra es un competidor. 

Aquí es útil la intervención de un Fiduciario, las partes llegan 
a un acuerdo en precio y en cosa, y le piden al Fiduciario que reten­
ga el precio o parte de él y conserve las acciones para si en un plazo 
determinado no resultan obligaciones fiscales en exceso de las que 
dice el balance u otras obligaciones no registradas, le entrega ese 
precio al vendedor y las acciones al comprador; si el plazo resulta 
que el balance no era correcto, el Fiduciario del precio retenido, en­
tregará el importe de esa obligación o sea que reconstituye las con­
diciones de compra pactadas por los clientes. Entonces la operación 
queda firme las partes tienen confianza en que el Fiduciario actua­
rá conforme a los deseos de ellos. 

Ya se ha visto el caso de los inmigrantes rentistas y en·materia 
familiar ya se expuso la forma de garantizar una pensión para ga­
rantizar la subsistencia de las personas incapacitadas o menores, pa­
ra todo ésto es útil también el Fideicomiso de Garantía y creo que aún 
se irán encontrando nuevas formas de Fideicomisos de garantía en 
los que la intervención de un Fiduciario desinteresado en una opera­
ción puede ser la solución al problema de confianza, de fé o de ga­
rantía que las partes están buscando. 

El siguiente tema es el Fideicomiso de Inversión, aquí convie­
ne recordar un poco lo arbitrario que son todas las clasificaciones; 
las clasificaciones constituyen un procedimiento para conocer o es­
tudiar las cosas y por lo tanto buenas, en tanto sirvan para estudiar, 
para comprender, para agrupar, etc., y serán ineficaces si no sir­
ven para ese fin, pero en general siempre son arbitrarias. 

Vamos a llamar Fideicomiso de Inversión, a efecto de. agrupar 
los diferentes tipos de Fideicomiso, a todos aquellos en los cuales 
se entrega al Fiduciario una cantidad de dinero o un conjunto· de 
bienes para que el Fiduciario ejecute determinados actos, los invier-
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ta o conserve los bienes que se le han entregado y destine los ren­
dimientos de esa inversión a un fin determinado. 

Aquí también puede suceder que un mismo tipo de Fideicomiso 
pueda calificarse como de inversión o testamentario si el Fideicomi­
so tiene como fin que el Fiduciario invierta, destine los rendimien­
tos a entregarlos al Fideicomitente y a su muerte los entregue a su 
viuda y después de determinadas condiciones los entregue a los hijos. A 
este Fideicomiso lo podemos calificar como Fideicomiso Testamen­
tario o Fideicomiso de Inversión. Repetimos aquí que nuestra Ley 
nó' tiene una clasificación de los Fideicomisos, afortunadamente dice 
que es la entrega que se hace de bienes para un fin lícito que se 
encarga a una Institución Fiduciaria. Entonces las clasificaciones de 
los Fideicomisos obedecen simplemente a la forma de agrupar los 
Fideicomisos más usuales .. 

Estos Fideicomisos tienen algunas reglas: generalmente en los 
Fideicomisos de Inversión, el Fiduciario no puede tener facultades 
absolutas para determinar el tipo de inversiones, si los fondos se 
le han entregado, sin especificar exactamente en que los deba inver­
tir, el Fiduciario solamente puede hacerlo en valores aprobados por 
la Comisión Nacional de Valores, o en las demás inversiones que 
están reglamentadas en forma limitativa por la ley y por las Circu­
lares del Banco de México y la Comisión Nacional Bancaria. Si el 
Fideicomitente le da instrucciones precisas, si puede el Fiduciario 
adquirir cualquier tipo de bienes, las instrucciones precisas no sola­
mente las puede recibir del Fideicomitente, sino también de un Co­
mité Técnico que se haya creado en el mismo Fideicomisario. 

En los Fideicomisos de Inversión los fines que puedan estable­
cerse son los que la imaginación nos permite crear, pues sirven pa­
ra garantizar, para establecer disposiciones, para después de la muer­
te del inversionista, sirven para cualquiera de las ideas o de los fi­
nes licitos que pudieramos nosotros imaginar y ahí se pueden ha­
cer muchas otras clasificaciones, solamente parece interesante mencio­
nar el Fideicomiso de Inversión que conbmga disposiciones o instruc­
ciones al Fiduciario, para que éste actúe en una forma determinada 
y entregue los rendimientos de inversión y el fondo de inversión des­
pués de la muerte del Fideicomitente. 

Es también de las figuras que a veces a primera vista euesta 
trabajo comprender, pues no se trata de lo que escuchamos antes del 
Fideicomiso Testamentario, en que la persona nombra heredero al 
Fiduciario por medio de un Testamento hecho ante N otario, sino de 
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un Fideicomiso en que vivo el Fideicomitente le entregue la titula­
ridad de sus bienes al Fiduciario, y le instruya para que los invierta 
en forma determinada entregando los rendimientos al propio Fidei­
comitente mientras viva y a su fallecimiento los entregue junto con 
el capital también en una forma determinada, generalmente a la viu­
da en forma vitalicia, y cuando fallezca a los hijos que hayan cum­
plido determinada edad. Es conveniente hacer hincapié en que ,podría 
nacernos la duda de si ese contrato de Fideicomiso no es válido por­
que contenga disposiciones testamentarias no hechas con la solem­
nidad que exige la legislación en todos los Códigos Civiles de los Es­
tados, pues quizá podría argumentarse que esto es una forma como 
una persona dispone de sus bienes para después de su muerte y que 
solamente puede hacerse por Testamento. Creo que no es caso y que 
debemos insistir y aceptar que la disposición la hace el Fideicomi­
tente vivo en el momento que constituye el Fideicomiso, que una vez 
dispuestos esos bienes le dá un encargo o varios a la Institución Fi­
duciaria, por lo que ésta deberá hacer varios actos, algunos de ellos 
ya fallecido el Fideicomitente, pero los bienes entraron al patrimonio 
de la Institución Fiduciaria en el momento de la constitución del 
Fideicomiso y por lo tanto en el momento en que fallece el Fideico­
mitente ya no están en su patrimonio y no son de los bienes que se 
transmiten con motivo de su muerte para los cuales si se necesitaría 
el testamento hecho con las solemnidades que exige la Ley, la dis­
posición de esos bienes se ha hecho con anterioridad y el titular es el 
Fiduciario que tiene un encargo que cumplir. 

Por último nos toca hablar del Fideicomiso de Administración 
que es un tanto difícil, porque provoca confusión con aquellas en­
tregas que no son Fideicomisos, sino que las Instituciones Fiducia­
rias se encargan de realizarlos pero a través de una comisión, si 
es un acto mercantil, o de un mandato. 

Las Instituciones Fiduciarias están autorizadas para administrar 
toda clase de bienes y valores, esto se les puede encargar mediante 
un mandato, mediante una Comisión Mercantil. si el objeto del man­
dato son actos mercantiles y también se les puede entregar en Fidei­
comiso un bien con el objeto que lo administre. Esto creo que en 
nuestro medio es menos frecuente, la Ley está pensando en liquida­
ciones judiciales, en distribución de patrimonio entre herederos, en 
que a la Institución Fiduciaria se le entregue una empresa, una ne­
gociación para que ella la administre o la liquide y destine el pro­
ducto de los bienes en determinada forma, figuras éstas que no se 
han desarrollado mucho en nuestro medio. 
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Las Instituciones Fiduciarias; que su principal actividad es la 
relacionada con la banca, normalmente no están capacitadas para 
administrar empresas, negociaciones mercantiles o industriales o fá­
bricas y con buen tino no aceptan el encargarse de la administra­
ción de este tipo de bienes, porque no están con la capacidad ni con 
la preparación, ni con el personal que les permitiera cumplir este 
encargo. No se han desarrollado mucho los Fideicomisos de este tipo. 
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